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REAL CEDULA' 
D E S. M. 
T SEÑORES D E L CONSEJO, 
POR LA Q U A L EN CONFORMIDAD 
de lo prevenido en la de diez y siete de Junio 
de mil setecientos ochenta y quatro, se manda 
observar exa£tamente la prádica adoptada uni-
formemente por todos los Prelados del Reino, 
acerca de los requisitos que deben preceder pa-
ra contraher matrimonio los hijos de 
familia, con lo demás que 
< se expresa. 
178^ 
EN MADRID 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 
J 
D O N C A R L O S 
B O R L A G R A C I A D E D I O 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos* 
Sicilia^ , de Jerusalen y de Navarra 5 de Granada^  
de Toledo ^  de Valencia , de Galicia ^ de Mallorca, 
de Menorca, dé Sevilla ^ de Cerdeña ^ de Córdoba, 
de Córcega b dé Murcia , de Jaén , de los Algar-
Bes , de Algecirás , de Gibraltar ^ de las íslas de 
Canaria ^ de las Indias Orientales y Ocidenta-. 
les, Islas y Tierra-firme del Mar Océano^ Árchi-¿ 
duque d& Austria, Duque de Borgoña ^ de Brabante 
y de Milán, Conde de Abspurg , de Flandes^ Tiról 
y Barcelona h Señor de Vizcaya y de Molina, &c 
A los del mi Consejo, Presidente y Oidores de mis 
Audiencias iy Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de 
mi Gasa y Corte T y á todos los Corregidores ^  Asis^ 
tente, Gobernadores, Alcaldes mayores y Ordina-
rios , así de Realengo ^ como de Señorío , Abadeiigd 
y Ordenes, tanto á los que ahora son, como á los 
que serán de aquí adelante^ y demás Jueces^  Minis-» 
tros y personas á quienes lo contenido en ésta mi 
Cédula toca ó tocar pueda en qualquier manera, SA-
BED : Que á conseqüencia de una circular expedid 
da por el mí Consejo con fecha dé diez y nueve de 
Enero del año próximo pasado , en que nuevamente 
excitó el zelo Pastoral de los muy Reverendos Ar-
zobispos , Reverendos Obispos i y demás Prelados 
Eclesiásticos sobre qué renovasen y recordasen á 
sus Provisores, Vicarios generales, Visitadores, Pro-* 
motores Fiscales , Tenientes y Notarios el püntúal 
cumplimiento de la Real Pragmática de veinte y sie-
te de Marzo de mil setecientos setenta y seis, en 
que se estableció lo conveniente para que los hijos de 
A i N fa-
familia pidiesen el consentimiento ó consejo paterno 
antes de celebrar esponsales; y el de la Real Cédula 
que con la misma fecha se les comunicó para el pro-
pio efedo, manifestó al mi Consejo el Arcipreste de 
Ager en Cataluña, que en aquel territorio con ar-
reglo al Catecismo de San Pío Quinto , que era la 
moral que babiaíiBandado se leyese yJpm'£licásese 
tnseñaba públicamente á los 'Fieles ía doílrína • si-
l^uienteí:^ Que faltan los hijos:" dé familia que sin el 
.9,consejo-^ y.bendición :,de sus. padres tratan de con-
traher ••mátrimanio -^'-y que .estando eá pecado'mor-
p tal no "se, le^ ;>puede¿ admitir l i a .participación d t 
5? los Sadtos Sacramentos, y.por.ello se les-debe di-
slatar basta haber prafticado esta diligencia : Que 
v quando^sé tenia aoticia de querel hijo de'familia pi^ 
v dio al padre y obtuvo su consentimiento, en la pu» 
v blicacion de moniciones 9 que por ningún caso se 
^ dispensaba en los matrimonios de esta' naturaleza^ 
m se expresaba la circunstancia de haberse tratado y 
P convenido el matrimonio con expreso consentimien* 
si to de los padres, y en la partida que se escribía en 
v los cinco libros se anadia también esta circunstan*» 
*\ cia después de haberse celebrado con palabras de 
w presente el matrimonio, siendo cargo de la Visita 
v de cinco libros la omisión de ella, que se hacia r i -
v gurosamente todos los años contra I03 Curas Par* 
c rocos en el caso de haber sido omisos , y que quan-
v do acontecía disentir el padre de familias, se en-
5? viaba el conocimiento del disenso al Juez secular 
v competente , y mientras pendía y estaba indecisa 
?7 la resolución , se suspendía todo ulterior procedió 
v miento, cuya prádica era la que el Arcipreste ha-
v bia mandado observar en cumplimiento de la Real 
w Pragmática , y lo hacia presente al Consejo para 
» que viese si habia alguna cosa que añadir para la 
v perfeda observancia de la ley Real, de cuyo in-* 
^ terés por el bien temporal y espiritual estaba tan 
M persuadido , y que todo lo obedecería puntual^ 
w mente como buen Ciudadano y Vasallo mió. « Vis-
to en el mi Consejo lo que expuso este Arcipreste, 
man* 
mmáó se le respondiese quedaba etiterado, y aoro^ 
baba la praaicéi que se observaba en aquel ArciDres* 
ía^go la que estendiese é hiciese saber á todos los 
Curas Párrocos para el mismo fin, y que si para ello 
contemplaba conveniente fixar Edicto, lo hiciese 
Con este motivo; reconoció y estimó el mi Conseio 
que la pradica. establecida por dicho Arcipreste era 
la que mas se acercaba al cabal y exafto cumpli-
miento de lo prevenido en la citada Real Pragmá-
tica y Cédula, a la debida observancia de las dema* 
leyes Reales que tratan de este asunto , y disposi-
ciones Canónicas, desempeñando su espíritu por unos 
medios muí acomodados , y por los quales se verifi-
caba el examen y averiguación que encarga v reco-
mienda la Santidad de Benedido XIV. en su En-
cíclica de diez y siete de Noviembre de mil sete-
cientos quarenta y uno. Y deseando que ésta pro-
videncia se estendiese á todo el resto del Reino por 
el fruto y favorables conseqüencias que de ella de-
bían esperarse estableciéndose semejante método 
«míormemente, lo puso cr Consejo en mi Real no-
ticia en Consulta de veinte y tres de Marzo del mis-
mo ano próximo con el diclamen que en el asunto es. 
timo conveniente. Conforme á la resolución que so-
bre esta Consulta me serví tomar acordó el mi Con-
sejo expedir, y con efeéto se expidió Real Cédula con 
techa de diez y siete de Junio del propio año exhór-
tando a los muy Reverendos Arzobispos, Reveren-
dos Obispos y demás Prelados Eclesiásticos de éstos 
mis Remos y Señoríos, á que luego que la recibie-
sen procediesen por aquellos medios mas suaves y 
que les diftáse su zelo pastoral y acreditada pruden-
cia a que se estableciese en sus respedivas Diócesis 
y territorios el mismo método, que se pradíca y ob-
serva en el Arciprestazgo de Ager en los casos que 
«e prevenían y referia el Arcipreste , por ser muy 
conforme no solo á lo dispuesto en las leyes del Rei-
no sino también á la constante disciplina de la Igle-
sia , que siempre ha prohibido y detestado semejante 
clase de contratos esponsalicios 5 y que para ello die-
sen m lo, estimasen necesario las órdenes y providen-
cias que les pareciesen condiicentes, á sos Proviso-
res,Vicarios Eclesiásticos y dera.as dependientes de 
sus Gnriasvpara que todos contribuyesen en quanto 
alcanzasen sus facultades á que se lograsen mis Rea-
les intenciones en un asunto tan útil é importante al 
Estado, á la tranquilidad y quietud de las familias, 
y á evitar los gravísimos males temporales que de lo 
contrario se ocasionaban. Por los avisos y contesta-
ciones que del recibo de esta Cédula dieron los muy 
Reverendos ArzobisposReveretidos Obispos y de-
más Prelados. Eclesiásticos, se enteró el mi Consejo 
de lo bien recibida que ha sido de todos mi Real re-
solución contenida en ella, y lo puso en mi Real no-
ticia en Consulta de veinte y dos de Diciembre del 
año uítimo manifestándome tenia la satisfacion de 
saber que en algunas Diócesis y territorios se hallaba 
ya establecida la misma prádica observada por el 
Arcipreste de Áger: que en ótras se habia mandado 
establecer desde luego, y que en las restantes Dióce^ 
sis quedaban sus respeftivos Prelados disponiendo su 
execucion y cumplimiento; con cuyo motivo me pro-
puso también lo que le parecía debia executarse. Y 
por mi Real resolución á esta Consulta , que fue pu-
blicada en el mi Coñséio en veinte y cinco de Enero 
próximo, mandé expedir ésta mi Cédula: Por la qual 
ordeno y encargo veáis y os enteréis del contenido 
de la de diez y siete de Junio del citado ano próximo 
de que queda hecha expresión, y cumpláis exafta-
mente con lo resuelto en ella, cuidando de su pun-
tual execucion y cumplimiento, dando cuenta al mi 
Consejo de la menor contravención que observéis, 
sin permitir que con pretexto alguno se falte á las 
formalidades que se refieren en la prádica establecí-
da por el Arcipreste de Ager, adoptada uniforme-
mente por todos los Prelados Diocesanos y Territo-
riales de estos mis Reinos ^ y en su conseqüencia no 
consentiréis las extracciones y depósitos voluntarios 
que han solido executar los Jueces Eclesiásticos, de 
las hijas de familia, sin noticia y contra la voluntad 
de 
de sus padres, parientes y tutores , según sus res-
peftivos casos, ni tampoco otro ningún procedimien-
to hasta tanto que en sus respeftivas Curias se pre-
senten las licencias y asensos paternos, ó la equiva-
lente declaración del irracional disenso por la Justi-
cia Real, por ser tales procedimientos opuestos á tan 
justificada praftica, al espíritu de la Real Pragmáti-
ca y á las Cédulas expedidas posteriormente, á cuyo 
fin daréis los autos y providencias que Convengan 
Que así es mi voluntad; y que al traslado impreso de 
esta mi Cédula firmado de Don Pedro Escolano de 
Arneta mi Secretario y Escribano de Cámara mas 
antiguo y de Gobierno del mi Consejo, se le dé la 
misma fé y crédito , que á su original. Dada en el 
Pardo a primero de Febrero de mil setecientos ochen-
ta y cinco = YO EL REY = Yo D. Juan Francisco 
Lastin Secretario del Rey nuestro Señor, lo hice es-
cribir por su mandado = El Conde de Campomanesrr 
D. Manuel Fernandez Vallejo = El Marques de Ro-
da _ D Marcos de Argaiz = D. Miguel de Mendinue-
ta = Registrado = D. Mcoias Verdugo zz Teniente de 
Canciller mayor rzD. Nicolás Verdugo. 
Es copia de su original de que certifico. 
Don Pedro Escolano 
de Arrieta. 

